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CONVIVIENDO POR UNA VIDA SIN VIOLENCIA
Hogar compartido para mujeres víctimas de violencia intrafamiliar en Costa Rica
La violencia es un comportamiento deliberado, común en la naturaleza humana, que responde a múltiples causas dependientes de normas 
sociales, y genera daños tanto físicos como psicológicos en sus víctimas.
 
Es común enterarse de crímenes y agresiones, los medios de comunicación continuamente informan de agresiones en sitios públicos y sociales. 
Entonces, si estos actos suceden en público, ¿qué puede ocurrir en los lugares donde se está a la vista de pocos?, ¿qué puede esconderse 
en ese sitio personal e íntimo, al que llamamos hogar?
Cada vivienda es un mundo conocido sólo para aquellos que la habitan, para los demás, la vida en el interior de un hogar resulta inaccesi-
ble. Encierra secretos y fácilmente puede convertirse en testigo mudo de vidas marcadas por la agresión, el dolor y la desesperación.
Un espacio doméstico integrador
El significado de la vivienda ha ido mucho más allá del bien material. Representa el espacio propio, símbolo de seguridad y apropiación en 
donde el individuo se resguarda del exterior y encuentra paz y tranquilidad. 
Idealmente es el espacio esencial como portador de identidad, pero ¿cómo se vive esto cuando el hogar es marcado por la agresión? 
Para la mujer que vive en situación de agresión, el espacio doméstico representa un escenario de miedo, amenazas y abusos. Según Minke 
Wagennar, la concepción de hogar es un reflejo de su persona; por lo tanto, con el abuso constante en este ambiente privado se altera el 
nivel de autoestima, identidad y seguridad personal, y con ello su percepción del espacio doméstico. Para  una mujer víctima de violencia 
intrafamiliar, su casa es un reflejo de lo que siente por sí misma.1 
Tanto las huellas físicas producto de la violencia doméstica constante, como la desorientación en la estructura mental de las personas agredi-
das debe de ser reformada para lograr la superación del trauma y lograr una correcta inclusión social. Por esto, la mujer víctima de agresión 
requiere para su recuperación, cambiar su forma de vida y lograr el control sobre su tiempo, espacio y cuerpo, pero ¿cómo hacerlo?
Una forma adecuada de ayudar a estas mujeres es ubicándolas en una correcta manera de vivir donde sanen sus heridas y aprendan cómo 
enfrentar el mundo por sí mismas. Por esto, el concepto de domesticidad en un ambiente integral es fundamental durante su período de 
rehabilitación. 
Las casas refugio u hogares compartidos para mujeres surgen para dar solución a situaciones extremas de violencia. No son solo un refugio 
dónde protegerse del agresor, sino que también un lugar de encuentro con ellas mismas y de preparación para una nueva vida. Estos sitios 
tienen un carácter pedagógico que les ayuda a descubrir que pueden ser independientes, superando por esto el condicionante histórico que 
las ata al confinamiento del hogar.
1 Wagennar, Minke (2008). Van Huis en Haard. Holanda: Editorial THOT Bussum. 
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La violencia intrafamiliar en Costa Rica
En Costa Rica, la violencia doméstica es una realidad que afecta a toda la población y que aumenta cada año, situación que demanda la 
atención especial por parte de las instituciones gubernamentales y  privadas. Es por esto, un problema nacional que requiere soluciones con 
urgencia a corto, mediano y largo plazo.
Aunque se han creado desde el 2006, tres alberges denominados Centros Especializados de Atención y de Albergue Temporal para Mujeres 
afectadas por la violencia intrafamiliar, sus hijos e hijas (CEAAM), existe una carencia de espacios para la atención de mujeres víctimas de violen-
cia doméstica y vulnerabilidad social. A su vez, desde las iniciativas permanentes para la atención de esta población, no se considera la apertura 
de refugios o casas compartidas dentro del ámbito municipal, a pesar que los índices de feticidios y violencia en el país siguen aumentando.
Es por esto que la organización denominada Casa de Derechos de la Municipalidad de Desamparados, hizo evidente la necesidad de 
plantear una posible solución  de vivienda para mujeres en situación de agresión. Se concibe, en conjunto con la Universidad de Costa Rica, 
el interés de proponer un modelo de gestión de hogares compartidos para mujeres en situación de violencia.
Este modelo de gestión de hogares compartidos se basa en una investigación anterior del tema2 y en una serie de talleres participativos con 
mujeres agredidas y sus hijos. Estos talleres exploraron la cotidianidad de las participantes, con el propósito de descubrir su visión sobre lo 
que podría ser una convivencia colectiva óptima dentro de un hogar compartido y los requerimientos de esta. (fig. 1). Lo anterior dio como 
resultante una serie de directrices socio espaciales para la concepción y el diseño de estos centros, condicionantes que además sirven como 
base para futuras líneas de investigación.
Consideraciones para el diseño de un hogar compartido
Una casa refugio sigue las características marcadas por su contexto urbano. Las relaciones que las mujeres albergadas tengan con su entorno, 
son la base vivencial de su futura cotidianeidad. 
La localización de un hogar compartido debe mantener una proximidad con las zonas que presentan mayor índice de casos de violencia 
doméstica, para facilitar la accesibilidad y el contacto de las víctimas con los diferentes programas. Por esto, su inserción puede darse en 
variedad de localizaciones como centros de ciudad, zonas residenciales, áreas periféricas o rurales, pero siempre garantizando una relación 
de cercanía con un centro urbano y compatibilidad con la dinámica del barrio.
La adecuada correspondencia de la mujer albergada con los distintos servicios del área, ayuda a compaginar la experiencia femenina en la 
casa refugio con las tareas de reproducción, logrando de esta manera, fortalecer su autonomía durante y después del tratamiento. Esto hace 
evidente la necesidad de que el barrio cuente con una diversidad funcional y mezcla de usos, manejando distancias cortas que permitan el 
desplazamiento a pie de la población albergada. 
El transporte público, los lugares de compras cotidianas, la educación, el trabajo, la sanidad, el ocio y el deporte, son servicios que no 
pueden faltar dentro de la red más cercana del área donde se localice el hogar compartido. (fig. 2)
Además de la relación con los distintos equipamientos del barrio, la seguridad y el anonimato son condicionantes que deben de ser contem-
plados al establecer la ubicación del proyecto.  
Idealmente, las personas albergadas son anónimas en su contexto. Sin embargo, existe un alto riesgo de que la vida diaria de las mujeres 
ponga en evidencia la función de la institución y que el agresor logre ubicar a su víctima. Es por esto que el edificio donde se alojen debe 
de incorporar mecanismos que garanticen su seguridad. 
Partiendo de lo anterior, es conveniente que el barrio cuente con una buena iluminación y accesibilidad. Además que el proyecto respete la 
escala de los edificios aledaños, integre zonas de transición entre el espacio público y el privado, y defina claramente sus límites, requeri-
mientos respaldados por mecanismos de control en los accesos y áreas libres del edificio.
Ahora bien, además de las condicionantes que engloban el mundo exterior de un hogar compartido, en su interior se generan una serie de 
requerimientos marcados por la siguiente trilogía vivencial:
1. La vida de la atención y la asistencia: son los espacios planteados para el uso de las trabajadoras, en los que las mujeres y sus hijos 
tienen el ingreso restringido. Dentro de esta categoría se ubica la recepción, oficinas, sala de visitas, sala de fumado, sala de reuniones, 
instalaciones, área de recepción, y espacios para el personal como estar, cocina, comedor  y dormitorio.
2 Durán Sanabria, Vanessa (2011). Casas Refugio para mujeres víctimas de violencia intrafamiliar. Un complejo sistema de comunidad e intimidad. Tesina, Máster Laboratorio del Siglo XXI.
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Figura 1. Fotografía de actividades generadas en los talleres participativos con 
mujeres víctimas de violencia intrafamiliar del cantón de Desamparados. 
Fuente: propia
Figura 2. Gráfico de análisis de relaciones de un hogar compartido con la 
infraestructura de apoyo. Fuente: propia
415
Figura 4. Diagramas de análisis de condicionantes y relaciones de las mujeres 
víctimas de violencia y sus hijos, dentro de un hogar compartido. Fuente: propia
Figura 6. Diagrama de componentes del espacio privado de dos hogares compartidos holandeses. 
Fuente: propia
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2. La vida en comunidad: son los espacios cuyas funciones son compartidas entre las mujeres de la casa y/o sus hijos. Entre estos se encuen-
tra el espacio exterior propio, el área de juego para niños, la sala de reunión y trabajos grupales, la sala de estar, la cocina, el almacenaje 
de comida y el compartido (productos de limpieza, ropa blanca o materiales para alguna actividad especial), área de internet, lavabo, 
ducha, lavandería.
3. La vida privada: son las áreas individuales en donde la mujer y sus hijos tienen garantizada la privacidad. Es en donde las personas 
albergadas adquieren la oportunidad de apropiarse del espacio con sus objetos de uso propio y personal, e identificarse en él.
Se debe de prestar especial atención a la manera en que se entrelazan los tres ámbitos mencionados (lo individual-privado, lo colectivo y la 
asistencia) (Fig. 3). Esta relación se debe pensar bajo conceptos de bienestar (confort y seguridad) para una reducción de estrés eficaz como 
parte de la terapia de las mujeres y sus hijos.
Los descuidos en la atención pueden causar un retroceso por parte de las mujeres en el proceso de recuperación. La sensación de inseguri-
dad, la mala demarcación del espacio propio, no solventar la necesidad de instalaciones adecuadas como cocina, lavabo, ducha, sala de 
estar, y espacios para compartir, son aspectos que pueden influir negativamente en el proceso de recuperación de estas mujeres.
Entonces, para la mujer víctima de agresión y sus hijos, la vida dentro de un hogar compartido se desarrolla principalmente en el espacio 
privado/individual y el colectivo, manteniendo una relación indirecta con los espacios de atención y de soporte. En estos tres ámbitos, las 
mujeres y sus hijos llevan a cabo sus actividades diarias (fig. 4), las cuales generan los siguientes requerimientos: 
• Aseo personal: El espacio privado debe contar con un lavamanos e inodoro propio, y estar compartimentados para garantizar la simulta-
neidad de uso. Dentro, tiene que contar con un espacio de almacenamiento para cada núcleo familiar.
• Vestir: Es importante disponer de un espacio personal de guardado que esté ubicado en el ámbito privado y cerca del área de duchas, 
además de contar con espejos para fortalecer la identificación personal de la mujer. Se puede incluir dentro del espacio de la ducha, 
espacios pequeños para guardar ropa de los niños.
• Cocinar: El espacio donde se cocina se convierte además de un lugar de trabajo, en un ámbito flexible de relación, aprendizaje y reunión. 
Por esto, su tamaño debe de ser el adecuado para que las mujeres lo utilicen simultáneamente, tomando en cuenta además la presencia de 
los niños y la relación de la cocina con el espacio de vida de ellos. Debe de disponer de espacios de almacenaje de comida compartido y 
para uso de cada familia, separando la comida diaria de la de larga duración, y disponer de neveras y congeladores para la comida sema-
nal y mensual. Puede integrarse al comedor y estar cerca de un lavamanos para incentivar en las mujeres y sus hijos, los hábitos de higiene.
• Comer: Para optimizar el espacio, el comedor puede integrarse a la cocina. Sirve además como espacio de reunión y relación, por lo 
que es importante que su dimensión contemple el uso simultáneo. Debe garantizar el fácil mantenimiento y limpieza, relacionándose con la 
zona de guardado de menaje y la de juegos de los niños.
• Capacitación: Se requieren ámbitos en donde se realicen tareas tanto individuales como colectivas. Son las salas de reunión y poli funcio-
nales, que se transforman en zonas de trabajo en grupo y de talleres.  Deben de estar cerca de las áreas de atención e ingreso a la institu-
ción, y ser espacios amplios para el uso colectivo. Tienen que garantizar una flexibilidad para que la mujer se aísle y desarrolle así, alguna 
labor propia sin ser molestada. Ha de tener un espacio de guardado de mobiliario para su adecuación, y contar con buena iluminación.
• Cuidado de los niños: Requieren de espacios de estudio como biblioteca y sala internet, en donde las madres compartan con los niños. 
Deben de estar separadas de las zonas más activas.
• Estudiar: para las tareas escolares se necesita eventualmente de la participación de la madre (dependiendo de la edad del niño), por esto 
el control visual desde el espacio de estar o los espacios de trabajo de la mujer es imprescindible. Debe de darse en un ambiente aislado 
del ruido de la vida compartida, con buena iluminación, y con un espacio de almacenaje.
• Recreación: Su espacio promueve la vida en comunidad, tanto del total de personas albergadas en la casa, como de los distintos núcleos 
familiares, por lo que debe de acoplarse a variedad de actividades que sean simultáneas o no. Puede darse en el interior o en el exterior. 
Los espacios exteriores deben de ser seguros y permitir un control visual desde las áreas compartidas de la institución. Su acceso debe ser 
amplio, conectado a la sala de estar y las zonas más activas internas. Los ámbitos internos para las mujeres deben de compartimentarse 
para garantizar un aislamiento y mantener una conexión visual con los espacios de juegos de los niños. Deben de contar con buena ilumina-
ción y climatización, un acceso amplio y sin barreras, y con un almacenamiento  amplio para objetos de varios tamaños. La sala de juegos 
interna debe de ubicarse cerca del ámbito de estar y de trabajo de la mujer, y disponer de un mobiliario apropiado para las diferentes 
edades. El área de almacenaje tiene que ser espaciosa y la sala debe de permitir que los niños participen del espacio.
• Relajación: Durante esta actividad, las madres necesitan espacios que garanticen el control visual con las áreas de los niños. Debe de 
separarse de los ámbitos compartidos ruidosos, por esto tiene que poder independizarse si se quiere y ser confortable.
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• Dormir: Se requiere de un lugar tranquilo, aislado de las zonas compartidas, y con protección sonora, que permita la relación de cada 
núcleo familiar por separado. Además, por el nivel de cercanía necesario entre la madre y sus hijos, este espacio debe adaptarse a distinto 
número de miembros por núcleo familiar, por esto, se importante contemplar al posibilidad de espacios separados que se integren si se 
desea al dormitorio de la madre (fig. 5). Además, tiene que contar con espacio para una cuna y un lugar para cambiar a al bebé (fig. 6)
• Tareas domésticas: Estas tareas pueden generar espacios de relación importantes entre las mujeres, siempre manteniendo una conexión 
visual con el espacio de vida de los niños, como el área de juegos. Pueden incorporar el almacenaje de la ropa blanca y otra ropa de 
uso eventual.
Un complejo sistema de intimidad y comunidad
El carácter de un hogar compartido es el de una institución con particularidades: sirve de vivienda temporal protegida del exterior, que inter-
namente funciona por sí sola como un complejo sistema de intimidad y comunidad. 
El concepto de comunidad dentro del mismo edificio, le permite a la mujer practicar las transiciones de lo privado y el dominio público desde 
una escala manejable y segura, y así fomentar su autosuficiencia. 
La practicidad que se maneja en la institución, además de vivirse en el espacio de la casa, usualmente se complementa y fortalece mediante 
actividades de capacitación como talleres o cursos. Esto promueve una vida independiente, y ayuda como apoyo emocional, repercutiendo 
positivamente en la autoestima y el bienestar psicológico de las mujeres. 
La experiencia colectiva que viven las mujeres, sirve para generar estrategias de organización que pueden seguir implementándose después 
de su salida, como la organización grupal para el cuido de los hijos o incluso la producción colectiva de diferentes productos. 
Los proyectos referidos a estas casas, en su mayoría, cuentan con poco financiamiento y recursos. Para su realización se necesitan fondos 
presupuestarios, subvenciones y la colaboración institucional. Es por esto que una opción viable es que la capacitación de las mujeres en 
actividades específicas, se preste para dar servicio a la comunidad como forma de autogestión, o bien, a alguna institución que además las 
respalde posterior a su salida.
El diseño de estas casas constituye un trabajo obligadamente interdisciplinario, en el que ha de pensarse hasta el detalle. Por lo tanto la 
arquitecta o el arquitecto que trabaje en estos edificios cumple un papel que excede al proyecto: ha de ser muy comprensivo y colaborar sig-
nificativamente con el usuario debido a que la invisibilidad del problema provoca el poco reconocimiento de este por parte de la sociedad. 
El vivir en una casa refugio es vivir en una institución, en donde la experiencia generada por el espacio forma parte de su recuperación. Su 
propósito reside en que cada mujer reencuentre su espacio perdido, mostrándole una correcta manera de vivir que se refleje en el detalle, el 
mimo y el placer de cada espacio. Por lo tanto, se puede decir que el diseño de una casa refugio es parte del proceso primario de asistencia, 
y por esto, una buena respuesta arquitectónica es imprescindible dentro de la terapia. 
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